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1•0 á Dios qu e á, los horiibres: antes qt1e provocar escándalos y desórde­

nes qtie la religion reprt1eba, someteos con 1·esignacio~ al castigo, y con­
fiad en aquella Provic;lencia q11e desde lo alto vela siempre sobre noso­
tros, y qµe cambia á su arbitrio las volt111tades de los hombres. 

Tales son los deseos de v11estro Pasto1·, que entrañablemente os ama 

y bendice. . • 

Ramon, · • 

• 

• 
Obispo de Que1·étaro. 

' • 

• 
Qt1erétaro, Noviembre ~3 de 1873. 
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• 

, 

• , 
• 

• • 

NOS EL DR. D. :RAMON CAMACHO . 
por la gracia de Dios y-de la Santa Sede Apostólica

1
. • 

Obispo de Querétaro. . 
• • • • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

A Nuestro M:uy Ilustre y Venerable Oabildo, al Venerable Clero Secu1a1· , · 
• 

y Regular, y á todos los fieles de la Diócesis: ud y paz e.n Nuestro Se-
ñor Jesucristo·. • 

• • 

• 

• 

• 

• 

• • • 

• 

• 

. ' 

• 

• 

' 

Oratio hz1miliantis · Be 1it(Jbes p e1iet?•,;i,bit: 
et do1iec propi?iquet no'lb ao1isolabit1J(,1·: et 
1ion diseedet donec Altíssimus asp iciat.~ 
Eccle. c. 35, ,~. 21. , · 

La 'oracion del que se humilla, t J?aS• 
pasará Jas nubes; y 110 reposará l1asta 
que lleg11;e; ni se :retirará hasta -que el 
Altísimo le mire. -='JJJccle. cáp. 35, v. 21. 

VENÉRABLÉS HERMANOS E HT.JOS NUESTROS: 
• • 

• • 
• 

r 

• 

' • • • 

l1a sido 1·e111itida de Roma la aloc:ucion que Nuestro 
Santísimo Padre el Señor Pió IX ha pronunciado en ❖l 
Consistorio de 25' de Julio del pr@$ente año. En e!la Su ., .. 
Santidad deplora u:ria· ve·z más la tristísima situacion de la 

. Iglesia, y el lamentable estado á que las cosas públic~s han· llegado en 
I • ' e 9 
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• 

I talia, por la ley de suprésion de todas las coml1nidades Religiosas, 
sancionada últimamente por el ii;itruso y usurpador Gobierno, que ha• 

• 
biéndose apoderado de Roma con infraccion de todas las leyes divinas 
y humanas, pretende engañar con inaudita hipocresía al mundo ca.tÓ• 

lico, aparentando de mil maneras resp~ta1· la libertad del Sum·o Po~tÍ• 
fice, al tiempo mismo que con refinada malicia hace pesar sobre la 

. Santa Sede la 1nás · tiránica opresion, y la priva casi enteramente de 
. todos los medios y recursos de que ha menester, pa1·a ej ercer la Supre• 

• 

macía y At1torida,d Divinas, que sobre todos los Pastores y fieles de la · 
verdadera Iglesia, le han sido confiadas por el mismo Je¡it1cristo, At1• 

• 

t~r X consumador de nuestra fé y fundador del Cristianismo.· 

Despues de exhalar el Venerable.Pontífice las más sentidas quejas, 
• • 

á la vista de esa guerra de extermin•io declarada al Catolicisn10 en la 

mayor parte de la tierra y especialmente en Italia, un b de ·los foc<?s de 
esa inmensa conjuracion qt1e en su furor quisiera, ¡vano intento! aca• 

bar de 11.na vez coi~ el Cristianismo·, y volver al _mundo de arriba á aba• 
• 

· jo, hasta convertirlo en t1n cáos mil veces más sombrío y ater1·ado1· qt1e 

aquel de que lo sacó el nombre de Cristo: despues, decin1os, de dirigir 
. -

desde lo alt~ de la Cátedra Apostólica, una 1nirada de la más tierna 
. . . 

· compa,sion sobre la suerte de los pueblos; st1 corazon de padre se abre 

á la esperanza, y asegur o con las promesas Divinas s?bre la indefec• 

tibilidad de la Iglesia, se complace en ver ya un anuncio de las 1n ise• 
ricordias ·de . Dios para con el pueblo cristiano, así en la estrechísima 

union de todo el Episcopado católico éon la Santa Sede, como en el 
extraordinario desarrollo de la fé y de la caridad, que se hace bien sen• 
iible de algun tiempo á esta parte, en el seno mismo _de los pueblos 

• 

más trabajados por la impiedad y el racio11alismo . 

Esforcémonos, por tanto, continúa diciendo el ': enerable Pontífice), 
en apresurar esta lior¡nc¿ deseada de la Divine<, Clemencia: todas al· 
mismo tiempo, y en todo el Qr¡nbe cat6lico, procuremos liacer al SeñO'Iº · 
piaclosa violencia: los Obispos todos exciten para esto á los Pá1·ro• 
~<:os, y éstos á 81!, propio pueblo, á fin de que postrados ante· los Sa. 
graclos altares, clamemos al Señor de lo íntimo del corazon . 

,!11 efecto_ de está oracioJ?, especia~ que quiere Su Santidad se haga 
• 

en todo el m1.1ndo, y por todos los hijos d~ la Iglesia, concede una in-

dulgencia plenaria, aplicable por las almas del Purgatorio, á todos los · 

que confesand·o y comulgando óren fervientemente por las necesidades 
• • • 

• 

• 
• 

• • 

• 
• • • 

• 
• 
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• 
• 

tan· apremiantes _d~ l3i lglesia, en el dia que para cada Di6c@sis se de-

signe por el Obispo respectivo. 
Nos, correspondiendo á este vehement-e de$@o de ·nuestro Santísimo-

.Padre, y cump·liendo su at1gusto mandato, de$ignamos por la, presente 
' el próxin10 primer dia de N0viembre, eh que la Iglesira celebra la :fes-

tividad de todos los Santos q11e reinan con Omsto en el cielQ, á, fin de 

que la oracio~ de los fieles, llevada h-asta el trono de Dios, por tantos 
• 

. y tan poderosos intercesores, s·ea aceptable y eficaz . 

Oremos por tanto, Venerables hermano$ é hijos nuestr.os, y oremos 

con fe y con hun1ildad, porqu_e la oraciorn del que se huwiilla, segun 

la expr@sion del Espíritt1 Sant o, traspasa las nubes Y. no r;neposa hasta 

que es escucl1ada y aten.dida por el Altísi1np. · . . 

· Con este intento, voiotros Venerables hermanos los Párrocos y Sa­
cerdotes, hablad desde la Cátedra del ~,spí~itu Santo á 1os fieles de 
vuestras ;respectiv:as Parroquias' y Vicarias., asi de la necesidad de la 

• 
· oracion, como sobre todo, acerca de !llu· efieacia-y de su valor . 

Bien sabeis, Venerables l1ermanos,· que la verdadera oracion todo lo 

alcanza, puesto q11e, como dice S·an Juan Crisóstomo en sus comenta- . 

rios sobre el Evangelio de San Mateo, nada hay más fuerte y pode• 
' . . 

roso que la oracion del lio1nbrejust,o.' ,, Nihil f t ho~ine probro or~nte 
potentius.,, Esto inculcad con fervor á los fieles, amplificándolo y con• 

· . firmándolo con tanto como nos dicen los l{bros · santos sobre este inago-

• 

. ' 
table asunto. 

• 

Como un simple recuerdo pa~a vosotros, y como una mstruccíón-pa-
• 

ra todos los fieles, cita,.1·emos ~n esta carta algunos d~ los hechos histó- • 

ricos de la Sagrada Bjblia que prueban á cual más, c1s1árn: grande ~s el .· 
poder de la oracion y cual su va,limierrto ·para 'con Dios. 

El pueblo de Israél vivía en extremo oprimido en el Egipto, y ~n s11: · 
afliccion rect1rrió al Señor gimiendo, di~e el sa¡grado libro d@l E:x:9-

do 1 y el Señor oyó este· gemido de su pueblo, y acordós-e-de la arlianz<;:t 
que concertó con .Abrahan, Isaac y Jaoob; y. por m@,dio. de prodigiQ~ 

inauditos, sac6 á st1 pueblo del Egipto, y• lo cortd1:tjo hasta la tierra ite 
• • promision. . · ' 

' 

• 

• 

• • 

• 
El mismo pueblo ·peca c~ntra Dio_s, -é idolatra en el deisi erto, y Moi- . · 

• • 
• 1 

' 

1 c. 2, v, 23 y 24. 
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' 

• 
• 

sés interponiéndose e11tre D ios y el pt1eblo, ora fervienteme11te po1· él, 

l1asta conseguir del Señor que le continúe 3U especial prot~ccion. 1 

Ofende ot1·a vez gravísi1namente á Dios el pueblo de Israél, rebelán­

J.ose cont1·a Moisés y Aarón; y resuelto el Señor á exterminarlu Moi- · . ' . 
s~s dice á Aarón: 2 Torrtá tu incensa1"Ío, écliclle fiiego clel alta1· y pe1·-
fa11ies e1ici11ici; y a/rida 1'Jronto liácia el p ueblo 1Ja1·a rogar 1Jo1· él: po1·­
que lci ira hci ,'3alido yci del t1·011.,o del Seño1·, y el cizote lia co11_1..enza-

• 

• 

• 

do á caer sobre el pueblo. A ar61i liizo lo qiie JJf oysés le 11iandó; y co- · · 
1"1"iendo al m edi o. del p iieblo que yci e1·ci co1isii11iiclo po1· el fuego, 
of reció perfu1nes: y 1Jianteniéndose en pie ent1·e los m1ie1·tos y los v·i-
vos, oró po1· el pi~eblo, y cesó la plaga. · 

Acometido el mismo pueblo de D·ios en el desierbo poi· los Amale­

,cita¡3, Moisés dice á J osué: 3 Escogé lio'}')ibres de valo1·, y andci á corii- · 
batir con t1·a A 11ialéc: 11iañana esta1·é yo e1i lo alto de la coli1ia, i'}')i-

. ' 

plorando para vosotros el aiixili o del S e17.,01· . ..... Josué liizo lo qiie 
• 

M @isés le había ·d z'clio, y combatió con t1·a A 11,1,aléc,· 1'Je1·0. 11 oisés, Aa-
. r 6n y H ii1· sub·ie1·on á lo alto de la colina: Y ciici1iclo 1lf oisé& tenia 
.las manos levan tadas háci a el cielo para 01·a1·, la victo1·ia estciba po1· 
·1srael; más cuando, las bajaba un pocb, .A ?1ialéc con seguía 'I.Je?itajas . 
Pero las· m anos .de Moi~~s estaban can sadas y pesadas,· po1· lo que 
to111;ando una piedra, s a pusie1·on debajo1 y él se se1itó en ella, y 
Aar-6n y Hur le sostenían las ?1i a·nos po1· los lados. Así sii.s manos 

• 

no se cansaron hasta el ocaso del sol: y Josué hizo huirá los Amale­

citas, librando al ptteblo de aquel peligro, á cal1sa de la fervorosa ora­

cion de Moisés. 

Ape11as este pueblo de dura cerviz entra en posesion de la tierra 

· prometida, c:t.1ando olvidándose· de todos los prodigios de la salida de 

Egipto, y de todas las misericordias de· Dios en el desierto t omando el 
• 

ejemplo de las naciones que lo rodeaban, vuelve á idolatrar y á conta-

m~nars·e con las abominaciones de los gentiles. El Seño1· en castigo lo 

abandona y permite qL1e caiga en manos d<3 Chusan R osathaim Rey de 

Mes9potamia, el que lo t iraniza por el espaciQ de ocho añ os. Al cabo 
• 

. de este tie111po, los Israelitas se a1·repienten de sus iniquidades, oran 

pidiendo á Dios el remedio de sus n1ales, y c·laman cil S e11to1·, dice el 

1 Exodo c. 32, v. 81 , 32 y 33 . 
2 Núm. c. 16, v. 45, 46, 47 v 48. · 
3 Exodo c. 17, v. 9. 10, 11 y 12. 
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..sagrado texto; 1 . y su. Majestad les s,uscitó un salvador en la pexsona. 

de Othoniel, por c11yo medio se vieron libres de la dominacion de! 
Rey de l\il,esopotalll;ia. · , 

Desp·ues de la muerte de Othoniel, contin{1a dicie.ndo el e$eritor ,sa-
• • • 

grado, 2 volvieron I·os hijos de Israél á obrar el mal del~nte del Señor; 
' 

· y cayeron en castig9 . bajo el dominio Ele Eglón Rey d€ Moab, ·quien 
los tiranizó por diez y ocho años Y despues elaitiaron al Señor, añade 

' 

el sagrado historiador, y Dios l@s dió otro libertador em .A.ód, h~jo d_e 
• 

Gera, quien ácabó con. la ·tiranía de Eglón, y pr@p:oJ:eionó al pu.eblo, 
• • ? 

ochenta a:fü.os de libertad . y d.e paz. 
Con po.sterioridad á la .muerte: de .:A.ód, los · [ sraeiitas vol v-ieron á 

ofemde:r á Dios idolatrando, y el Señor los ent regó 3 en poder de Jabin, 

Rey de Chainaan, quien .los oprimió ,por espacio de veinte afi.os. Y Ola-
• 

m arón a l Señor los hijos de Is~a,é,l, repite el i\1-agrado texto, y Dios le-

suscitó á la Profetisa Débora, mujer heróica y fuerte; bajo ·cuya diree-
• l 

cion, con la proteccio,n Divina:, pronto s·e vie·ron libres de la tiranía del 
. ' 

Rey de Chanaan. · 
- . - ' 

• 

Pasados cuarenta años, los Israelitas olvidaron otrai vez al Dios ver- . 
• 

dadero, recaJ'endo en la idolatría; y el S eñor permitió que f1,1eran oprí-

midos por los Madianitas por el tiemp·0 de ,siet e 'l;l,ños, en que sus cam­

pos fueron talados, y de~pojadó el ·pueblo a t1Il! de las cosas más neeesa-, 
• • 

r ias para la vida. 4 En semejante extremidad, el ·pueblo cZani6 al Se-
ñor, pidiéndole socorro cont~a .los M~dianitas; y el Señor suscitó á , 
Gedeón, hombre poderoso en. obras y palabras, por· cuyo .medio, los salvó, 

• 

otra vez, y el pueblo gozó por algunos años de la libertad y de la paz 5 . 

Habiendo illllerto Gedeón, 1os Israelitas volvieron ¡í, obra1· el mal. y 
• • 

no se aoo1ndaron clel Señor· .~u Di os)· 6 y el Señqr en castigo, permitió 
' 

que se destrozaran entre sí por medío de una guerra civil de mucha du,-
• • 

racion, en la que se ag·ravaron t odos sus rnale:s, y s·e mult iplicaron sus 

iniquidades, las que t uvieron q1i1e e:x;piar, cayendo baj o la opresion. de 

. los F ilist~os, que los tiranizaro~ por diez y, ocho añ os, hast a q¡1e arre­
pent idos de s1,.1s abominaciones, clamaron al Señor di ciéndole:· Contra • 

1 ' 

• • 

,._ 

1 Libro ele los J Reces c. 3, -v. 9. 
2 Id .,' id., v.. 12 y siguient es . 

.3 Id., c. 4, v. 1 ~ y •siguientes. 
4 Id. c. 6, v . 1 ? y si gt1ientes. 
5 Id, c. 7 y 8 . 
6 Id. c. 8. v. 34. 
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